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MOVILIZACIÓN
REVISTA OEl COMISARIADO DE lA  SECCION DE' MOVILIZACION Y ORGANIZACION

DE LA SUBSECRETARIA DEL EJERCITO DE TIERRA
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podíalos deja, pasa, la aparici6n del segundo número de nuestra revista sin hacer ^

acogida que le ha sido dipensada. Gracias a todos, a nuestros colaboradores, y en especal

El r e ^ L  Tn la aparidón del presente número ha sido motivado por pm plejas d ificuM es, que^^vezj^^^^^^ 

en situación de poder asegurar a nuestros lectores, no sólo una perfecta regularidad en la

complace en extremo, una considerable mejora en todos sus aspectos J. I f  lísl^oción General de R. I. M „
A l propio tiempo debemos consigna, que por el hecho de haber quedado j , |  Ejército

M OVILIZACION pasa a se, el órgano 'del Comisariado d é l a  Sección de Movilización y OrganrzacróCtfe la 

de Tierra, en el cual han recaído todas las actividades asignadas al Comisarrado de aquella l-rs,-"-

ía coPbkc et espi’it-.! .‘Ti ■ .TiTÚOfi-.
Una vez más la palabra serena y precisa del presidente Negrín ha p u ^

de la República en su discurso pronunciado en Nochebuena. ^  Gooierno de Ha República el anhelo,
I  la [„a y obcecada ferocidad de los que vendieron su pat, a al extrán.ero ‘

repetidamente expresado, de reducir en lo posible las proporciones de la V  |n id o  se . •

Con la seguridad que le infunde la firmeza de nuestro E.érc.to ^  ^
¡alones de la convivencia civil que facilitará, una vez vene,da la rnvasion, eU esperta, «plend _ ^ ,,

lie f  I..'- ■ V;.

\- Í * A  \ r .n b íK 'o  dé Unión Nacional se dirigió al 'pttel|o norteamericano. 
También en ocasión de la entrada al ano nuevo el )efe e .  ̂ la meciente Conferencia de Lima por el

genuino exponente del espíritu liberal y humano que se a man,fes,ado exphc,tamente

respeto y la salvaguardia de los principios de nuestra c,v,l,zac,on. , „m orenderle y expuso la verdad de nuestra causa que.

Habló el lenguaje del que está convenc, o e mguse a quien ,e¡ncidencia sistemática de sus crímenes monstruosos,
nadie ni nada, puede desmentir y que corroboran con mayo, fuerza cada dra, con

aquellos que pretenden colonizarnos. ^

La tan anunciada ofensiva de nuestros enemigos dio comienzo de m^

forma el creciente descontento manifestado por la población de la zona invadida y

internacional. , . . 1  fuerzas regulares italianas dotadas de abundante
Para nadie es un secreto que en esta operación intervienen casi exc u 1̂

material de la misma procedencia y que incluso los aviones que ametrallan nuestras líneas

bandera italiana. , MÍaencias sobre hechos consumados que han de
A  Mussolini le urge liquidar la cuestión española porque quiere apoy g ^hantage de los países totalitarios.

servirle de base para el regateo de nuevas concesiones, s a " , e^^pleados en esta nueva acometida italiana contra
El enorme contingente de tropas y la gran cantidad de ma erial de todas c a emp ^

los frentes de Cataluña no han dado ni darán al verdugo de Italia los resultados que, lacta

el ataque. . 11 voluntad de vencer y el enemigo no podra, aun
Los soldados de la República han hecho un muro inexpugnab e c f ^

costándole ríos de sangre y montañas de oro, abatir el espíritu de este pueblo que
♦

. . *. n toda la España leal, el más caluroso concurso de
Los actos que vienen realizándose pro-Campana e °  ' j  ̂ independencia nacional, pone de manifiesto

todo el pueblo. Esta nueva prueba del entusiasmo popula, por la causa de nuestra

bien a las claras la férrt? triunfo que nos anima.

^1
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E l  trabajo estadístico de los C. R. I. M., cuyo eficacia en 
general nunca será en exceso puesta de relieve, cobra, 
en esta ocasión su mayor fuerza, por cuanto puede im ­
pedir de una manera directa, el que pueda eludirse el 

más alto de los deberes de un hombre: el de la defensa de la 
Patria contra los ataques de la invasión.

Esa labor de estadística, llevada a cabo con la minuciosidad 
que exige su elevada finalidad, tiene, insistimos, una extraordi­
naria importancia. Para obtener el máximo de rendimiento, es 
imprescindible que los Comisarios se vinculen estrechamente a los 
organismos del Frente Popular, y a los Municipios, para que éstos 
no se limiten exclusivamente al envío a los C. R. I. M. de una 
fría relación de nombres. Toda relación debe ir acompañada del 
m ó x im o ^^  detalles posibles refetentes a los mozos movilizados. 
Es de^r, si figur^-^^omo voluntario, en qué unidad se encuentra 
enq^drado; si en la retaguardia, en qué industria;

“sú^e ha tra s la d a ^  dé’ domicilio, y se conoce el actual, hacerlo 
fconstar. Lrr aquellos datos útiles para la sección de
estadística, de jos"C7 R. I. M.

In te n ^ ^ ^ M p  esta labor, el Comisqrio’ doró la prueba más 
evidente de*^^e su misión se jpGuentra a la altura de las glo- 
riosas3ajá|íhstancia^¡¡jK?«e atraviesa la República española^

Comisarios de unidades se preocupen del envío a la Subsecretaría 
del Ejército de Tierra de relaciones completas de los movilizados, 
a fin  y efecto de no dar como emboscados a quienes, conscientes 
de los deberes que impone el sentimiento de Patria, luchan, desde ¡ 
el momento en que fueron llamados, por conseguir la independen, 
cia de nuestra tierra, bien el más precioso de cuantos pueden po.-| 
seerse.

DE LOS COMISARIOS DE C. R. I. M.

y BATALLONES DE RETAGUARDIA En la importante labor de fortalecer la moral y la capacidad 
político-m ilitar de nuestras unidades, los Comisarios han de sa­
ber rodearse de los mejores soldados y recabar su colaboración 
para, con la ayuda y el ejemplo de estos activistas, infundir a 
todos los soldados el afán de superarse en el cumplimiento de 
las órdenes, en el cuidado del material, en el adiestramiento 
de las armas, en el mejoramiento cultural, etc.

Si además tenemos en cuenta que los activistas son los pro­
pulsores del espíritu de unidad en el Ejército y los propagandistas 
entusiastas de la política del Frente Popular y fieles cumplidores 
del programa del Gobierno de Unión Nacional y de sus fines de 
guerra, daremos al trabajo que ellos desarrollan el valor que real­
mente tiene.

El Gobierno nacional que preside el Dr. Negrín ha dictado 
recientemente una orden circular cuya importancia m ilita r y po­
lítica apenas si es necesario destacar. Tan a la vista salta, y tan 
alta es la prueba de la ecuanimidad que nos ofrece. Nos referimos 
a la circular 24.426, D. O. 322 del 8 -X I11-38, por la cual se 
hacen responsables de la permanencia de hombres útiles en los 
centros oficiales a los propios jefes militares. A esta responsabi­
lidad no puede escapar el Comisario, quien, como siempre, doró 
un alto ejemplo de patriotismo al velar por el cumplimiento de 
esta orden.

Uno de los factores que con mayor eficacia concurren a es­
tablecer una íntima compenetración entre el Ejército y la pobla­
ción civil es la ayuda que pueden prestarse recíprocamente.

Los soldados pertenecientes a Batallones de Retaguardia y 
a los C. R. I. M. y los comprendidos en Servicios Auxiliares pue­
den realizar una gran tarea, especialmente en el campo, colabo­
rando con los campesinos en sus trabajos.

Los Comisarios deben tener especial interés en acrecentar estas 
relaciones entre nuestros soldados y el pueblo, e intensificar en 
lo posible la ayuda a los trabajadores, con lo que se afirmará 
nuestra unidad, y contribuiremos a organizar el trabajo y a au­
mentar la producción que es un aspecto de suma importancia en 
nuestra lucha contra el enemigo común.

Los Comisarios deben prestar un máximo de atención en los 
trabajos a realizar en la recuperación de efectivos, poniendo en 
ello todo el interés que exige la vasta empresa en que nos halla­
mos empeñados todos los españoles: el de la defensa de nuestra 
independencia.

_____________________  _ _

Para ^ ^ n ^ le ta r  esto labor estadística'^í^

A . JOAQUIN ALMENDROS,

que los
Comisario de la Sección de Movilización y Organi* 
zación de la Subsecretaría del Ejército de Tierra.
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El desarrollo de nuestra lucha, su transforma­
ción en guerra de independencia y la necesi­
dad de contrarrestar la creciente ayuda que 

los países totalitarios han venido prestando a los re­
beldes, exigió la adaptación sucesiva de nuestros me­
dios de defensa a formas cada vez más eficaces, has­
ta llegar a la creación de un potente Ejército que ce­
rrara el paso a nuestros enemigos.

Este Ejército, a diferencia del que el pueblo liqui­
dó en su magnífica reacción, al producirse la subleva­
ción de aquellos militares sin honor, gendarmes al ser­
vicio de las oligarquías monárquico-clericales, cifra 
su potencialidad y su eficacia tanto como en el he­
roísmo y decisión de sus combatientes en la plena con­
ciencia que éstos tienen de la causa que defienden 
frente a los traidores y sus aliados extranjeros.

Nutren sus cuadros, obreros, campesinos, intelec­
tuales, hombres salidos de las masas populares, for­
jado su espíritu en la crudeza de luchas y sacrificios^ 
que saben de adversidades y persecuciones sin cuento, 
de hambre y de miserias pasadas, de aspiraciones frus­
tradas en tiempos en que privaron el favor para los 
que ahora no les pueden proporcionar un mayor bien­
estar que el que antes les dieran, sino todo lo con­
trario.

Al abandonar el taller y la fábrica, al dejar el 
campo y la oficina y trocar los útiles de trabajo por 
las armas, las experiencias vividas, el ideal que guió 
toda su vida, la seguridad de sus seres queridos, les 
hablan de lo que significaría la victoria del fascismo 
y la derrota de la República. Saben bien que defen­
diendo la independencia de los pueblos hispánicos de 
las hordas del fascismo italo-germánico, defienden un 
régimen democrático que garantiza plenamente la 
libertad de conciencia de todos los ciudadanos, que 
establece una legislación social y agraria que asegura 

• los derechos de los trabajadores, que favorece el des­
arrollo cultural y económico del país. Saben que con 
el esfuerzo de hoy preparan un porvenir feliz para ellos 
y para sus hijos.

Este convencimiento, les da una absoluta seguri­
dad en sus decisiones, estimula su iniciativa, concu­
rre a fortalecer dentro del Ejército Republicano, la 
unidad política que las organizaciones políticas y sin­
dicales y las masas populares iniciaron en aquella 
histórica madrugada de julio d< '  ̂'  f ur di e nr ¡ as  di­
ferencias ideológicas que les sc- - ubor c-. ..n ŝ ) o
anhelo de vencer al enemigo -̂ri ;;. Ur ':'i política 
encarnada en el Frente Pop . ó . . > 9
máximo es el Gobierno de Uniun (Nacional.

Esta unidad política que nos ha permitido salvar 
las situaciones más difíciles, debe merecer la aten­
ción preferente de mandos, comisarios y soldados para 
mantener el elevado espíritu que ha presidido las glo­
riosas gestas de nuestro Ejército, reforzar nuestra re­
sistencia y asegurar la victoria ante las nuevas aco­
metidas que nos prepara el enemigo invasor.

i .. . 'I-Í
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E n  nuestro siglo del tecnicismo, juego un decisivo popel 
lo orgonizoción. Con lo inmenso centrolizoción de lo 
Industrio y del Comercio, con el gron oumento de 
lo velocidod en los medios de tronsporte y de lo vido 

mismo, el bienestor de los pueblos depende codo vez más de su 
copocidod orgonizodoro.

Esto reglo importontísimo en tiempo de poz, odquiere un vo- 
lor extroordinorio en tiempo de guerro.

Lo moquinorio de lo guerro es un meconismo complicodísimo, 
y de su perfecto funcionomiento depende nodo menos que lo vido 
o muerte del ciudodono, tonto en el frente como en lo retoguor- 
dio. En reohdod, en lo guerro moderno no existe un frente y uno 
retoguordio propiomente dichos, y por esto rozón ombos foctores 
tienen desde el punto de visto de lo orgonizoción idéntico impor- 
toncio. Nuestro guerro de independencio ho entrodo en el tercer 
invierno y ve oumentor los dificultodes. Poro solvorlos es neceso- 
rio uno orgonizoción mucho más completo y perfecto que lo que 
hemos tenido, ojustándonos o este principio: A más dificultades 
más organización.

PLAN DE ORGANIZACION Y DISTRIBUCION DE TRABAJO

Es indispensoble y primordiol, en primer lugor, estudior cui- 
dodosomente el problemo de lo orgonizoción en todos sus ospectos 
y detolles. A  tol efecto, es conveniente estoblecer un pión que ho 
de tener lo virtud de ojustorse fielmente o lo reolidod: es decir, 
per realizable. No merece lo peno trozor piones fontósticos, des­
provistos de posibilidodes de ejecución. ¡Piénsese que lo reolidod 
es menos toleronte que el popel!

Es tombién de sumo importoncio dor ol pión de orgonizoción 
uno formo gráfico poro que hosto el onolfobeto llegue o com­
prenderlo.

Un buen orgonizodor, ol trozor su pión, ho de consideror en 
primer lugor los foctores moterioles y moróles de que dispone; ho 
de conocer lo copocidod de todos sus coloborodores poro con orre- 
glo o ello distribuir el trobojo.

«¡Codo hombre en su puesto!», ho de ser lo consigno. Ni golo- 
nes ni omistodes hon de quebrontorlo, pues de ello depende el 
éxito del pión.

Antes de distribuir el trobojo entre los coloborodores debe ex- 
plicorse o todos ellos el proyecto en su conjunto. Es un error lo- 
m en to b l^  y por desgrocio muy corriente que los coloboro­
dores no sepon del pión más que lo que directomente les ofecto, 
ignorondo obsolutomente su totolidod. En todos los empresos de 
lo octividod humono, en los opercciones militores, en lo Indus­
trio, en el Comercio, etc., el hombre que los dirige, forzosomente 
debe conocer no sólo su empreso, sino todos los relocionodos directo 
o indide^ctomente con ello. De esto monero, copocitondo o los 
subordinodos, se evito que lo ousencio temporol o definitivo del 
Jefe de lo Orgonizoción, ocosione lo interrupción de todo el tro ­
bojo. Informondo y copocitondo constontemente o sus coloboro­
dores se formon los nuevos cuodros indispensobles en ung guerro 
tgn largo y cruento como lo que estgmos sosteniendo,

REALIZACION DEL PLAN

Reduciendo ol mínimo el tiempo necesario poro los tra ­
bajos preparatorios, se empieza su realización. El plan debe 
ser mejorado y perfeccionado uno vez' puesto en marcho, 
pues no hoy que olvidar que el mejor proyecto necesita 
ciertos ajustes que solamente durante su ejecución se pueden rea­
lizar. Durante lo puesta en práctico del plan surgen los in ic ia ti­
vas de los colaboradores que deben ser acogidos y estudiadas con 
interés, ensanchando todo lo posible dicho círculo de cooperación, 
con lo que se evito que el trabajo recaigo de uno manera exce­
siva sobre uno solo persona, lo que puede llevar o resultados con­
traproducentes, obteniéndose, por el contrario, el rendimiento de­
bido si se aprovecho lo fuerza creadora de todos los que colaboren 
en el plan.

Hay que tener muy en cuenta que la valía de los colabora­
dores depende en parte y principalmente de la capacidad orga­
nizadora de su Jefe.

A este respecto, recordemos lo frase de Napoleón, que decía: 
«No hoy buenos y molos soldados sino soldados bien y mol d iri­
gidos.»

El arte de lo organización consiste en dejar trabajar o todos 
y socar de ellos el máximo rendimiento. Lo obligación del orga­
nizador no es hacer el trabajo de los subordinados, sino copoci- 
torles y ampliar su área de trabajo, bajo un constante control. 
Una rigurosa y continuada inspección es el mejor y más eficoz 
procedimiento para asegurar el buen funcionamiento de la orga­
nización. Lo orden más acertado es ineficaz si no se controla su 
ejecución. Cuando existe lo referida inspección, el colaborador 
negligente se transforma en elemento aprovechable. Si por el con­
trario, fa lto, el más inteligente colaborador se desmoraliza, tor­
nándose negligente.

PUNTUALIDAD

Este temo tiene un valor extraordinario ol hablar de 
nuestra guerra y su total desarrollo exigiría uno desmesura­
da extensión, incompatible con lo limitación de este artículo. 
Por hoy nos limitaremos o esbozar lo cuestión sin entrar en el fon­
do de lo mismo.

El olmo de todo organización es lo puntualidad. Poro dar­
se cuenta de su extraordinario importancia, bosta saber que 
el éxito de los operaciones militares depende muchísimas 
veces de minutos y hasta de segundos. Pensar en la aviación
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que no llegue en los momentos decisivos. Pensar en la importancia 
de la entrada en acción de tanques y de la artillería en el justo 
momento señalado, y de la llegada de refuerzos: ello determina 
el éxito fulm inante en una operación.

La puntualidad ha de ser absoluta. Cinco minutos de retraso 
pueden equivaler tanto como la pérdida de varias horas. Si el 
recluta no aprende a respetar la puntualidad no llegará nunca a 
ser un buen soldado. Asimismo, el Oficial, el Jefe y el Comisario, 
han de dar ejemplo de su puntualidad en cualquier ocasión.

Los que llegan tarde a las reuniones producen efectos más 
nefastos de lo que a ellos les parece. Para tener una somera 
idea de la magnitud de este defecto les bastará sumar las horas 
perdidas directa e indirectamente a los que asisten tarde a las 
reuniones y considerar el precioso tiempo que se desaprovecha y 
qu pudiera ser empleado en atenciones imperiosas de la guerra. 
Resumiremos estas breves considerociones sobre el valor de la 
puntualidad con este principio: «¡Respeta el tiempo de tu pró­
jimo como el tuyo mismo!»

RAPIDEZ
I

El Dr. Negrín ha dicho con frase certera: «La lentitud 
es nuestro mayor enemigo». Evidentemente, son numerosos 
los hechos que nos demostrarían que el mós leve retraso, por 
ejemplo, en las operaciones de un embarque de fuerzas o de la 
descarga en los puertos, puede acarrear graves perjuicios, depen­
diendo de ello, en muchos casos, el feliz desenlace o el fracaso 
de una operación, ya que el elemento tiempo se cuenta m ilita r­
mente por minutos y, a veces, por segundos.

El tiempo que se tarda en embarcar tropa, por ejemplo, cam­
bia sensiblemente según el procedimiento que en ello se emplee. 
Si el responsable tiene un concepto adecuado de la rapidez y ha 
trazado de antemano un minucioso plan, acompañado, si fuese pre­
ciso, de croquis y esquemas, puede lograr resultados perfectos, re­
duciendo al mínimo el tiempo necesario para las tareas aparente­
mente engorrosas y complicadas de la operación de referencia.

ORDEN

Otro factor básico es el orden, así en la catalogación 
de documentos como en toda organización de trabajo. Es 
imprescindible establecer y guardar un orden riguroso en la labor 
a realizar, así en campos de instrucción, cuarteles, C. R. I. M., 
como en todo departamento oficial. El oficinista que no lo en­
tiende así, acaba vencido por la variedad de asuntos que se le 
ofrecen a la vista, y «enterrado» casi materialmente bajo verda­
deras montañas de papeles. Los oficios deben encuadrarse m ilita r­
mente, como los soldados, y así se manejan mejor.

BUROCRATISMO NO ES ORDEN

Sin embargo, no debe confundirse el orden con el burocratismo. 
El enemigo mortal de una buena organización es el espíritu ! ■,, >- 
erótico. El exceso de burocratismo mota toda iniciativa, 
el temor, la mayor de las veces pueril, de tomar resolucio’ .'}s, y 
capaz de batir records de lentitud. Para obtener un r.i.o/ra de 
tiempo considerable en la firma y despacho de asuntos de írérr.it®, 
por ejemplo, es aconsejable fomentar el sentido de la respcñssábí» '̂: 
dad en los colaboradores y repartir entre ellos el trabajo aludido, 
reservándose los jefes su inspección y control.

DISCIPLINA

Y, por fin, unas palabras sobre la discinlina, cerrrnto rie^ so- 
rio para fabricar el edificio de la orga ^izació. con fes moteruiles 
anteriormente expuestos.

La disciplina debe implantarse consigo «^isfrío, • s;na ■,02 con­
seguido esto, exigir de sus colabora.' - '•‘scíp!; e r'gumso
consciente, pero de ningún modo cié _

El hombre ha de comprender la gran importancia de la pun­
tualidad, el orden y la velocidad — tres factores decisivos de la 
organización— y no ha de olvidar que sin disciplina, el edificio de 
que hablábamos se derrumbaría indefectiblemente.

Con todo esto se crea la atmósfera de entusiasmo y respon­
sabilidad, que es el motor que impulsa al éxito y que en nuestro 
caso llevará al pueblo a la victoria definitiva de la República.

!

%

y y  l  interés despertado por nuestra revista desde ei momento mismo de su aparición hay 
*   ̂ añadir ia entusiasta colaboración que en todos los aspectos nos prestan Comisarios,
Jefes y Oficiales. Destacamos la aportación hecha por el Comisario del C. R. I. M. número 8, de 
Cuenca, quien ha hecho entrega para el sostenimiento económico de la publicación, de una 
importante cantidad, producto de una suscripción abierta para dicho fin.

k:
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FACTOR DECISIVO
Si'-'

E n  estas líneas pretendemos tan 
sólo bosquejar lo que a nuestro 
entender puede ser el servicio de 
recuperación. El detalle de la 

ejecución, depende de una serie de factores 
militares, económicos, políticos, sociales y 
morales, que en cada caso influirán dándo­
le su fisonomía propia.

El uso excesivo de algunas palabras de­
forma muchas veces su significado. Para 
que esto no ocurra con la «recuperación», 
convienen señalar su alcance para dis­
tinguirla de otras similares.

Recuperar, es volver a poseer lo que an­
tes se ha tenido, y en la guerra, por exten­
sión, se aplica .a todo aquello que no 
tiene un dueño legal y se encuentra aban­
donado, o que, aún teniendo propietario, 
se halla en lugar inaccesible para éste 
y expuesto a quedar sin utilidad. También 
se incluye como material recuperable las 
aportaciones gratuitas y voluntarias de to ­
ces clases, ya sean hechas por particulares 
o por organismos oficiales. Todo lo que ten­
ga un dueño legal y que esté en posesión 
de ello, siendo afecto al régimen republi­
cano, no es objeto de recuperación; para 
obtenerlo por el Estado, precisa su «com­
pra directa» o su «requisa», procedimien­
tos ambos que esencialmente se diferen­
cian por la forma de pago.

MECANISMO DE LA RECUPERACION. 

ZONA DE LOS EJERCITOS

Las prendas y efectos que recojan las 
unidades (Brigadas y similares), sean de la 
clase que sean, han de clasificarse en dos 
grupos: uno formado por aquellos q.ue pue­
den ponerse en servicio después de una pe­
queña recomposición, y otro integrado de 
todos los demás.

Los efectos del primer grupo deben pa­
sar al pequeño taller que tenga cada uni­
dad para,una vez puestos en servicio, aten­
der las necesidades de la misma. Los gastos 
para su funcionamiento serón a cargo de 
los fondos de la unidad.

Las demás prendas y materiales de to­
da clase, dejan de pertenecer a la unidad 
y pasan a aumentar el volumen de ma­
terial recuperado, evacuándose a la Zona de 
Retaguardia del Ejército. Aquella ^a rte  
de este material, que mediante una re- 
ccmposición pueda ponerse en servicio, 
pasará a los talleres de recomposición que 
debe tener cada Ejército, los cuales, ade­
más de los elementos precisos para el tra ­
bajo a realizar, tanto en equipo como en 
vestuario, deberán contar con los necesa­
rios para una desinfección previa de las 
prendas a recomponer.

Una vez recompuestas, pasarán al de­
pósito de vestuario del Ejército, para ser 
suministradas nuevamente a las unidades 
al satisfacer sus pedidos periódicos.

Las prendas y efectos que requieran una 
recomposición más laboriosa, se remesarán 
a la Zona del Interior para ser recompues­
tas igualmente, y puestas a disposición del 
organismo encargado de la distribución.

Los talleres de Ejército se organizarán 
dependientes de la Dirección de los Ser­
vicios correspondientes de cada Ejército, que 
determinará su situación, y los de la Zona 
del Interior dependerán de los organismos 
encargados del abastecimiento de pren­
das y materiales a los Ejércitos. Los crédi­
tos serán concedidos con cargo a los ser­
vicios correspondientes, llevando la conta­
bilidad técnica y fiscal del distrito.

Todo material no susceptible de recom­
posición es entregado al servicio de recu­
peración de la Zona del Interior juntamen­
te con todo lo que requiera una transfor­
mación.

ZONA DEL INTERIOR

En la Zona del Interior la recuperación 
teñe tres aspectos distintos: 1 la recu­
peración hecha en las unidades armadas; 
2 °  La que se efectúa en los establecimien­
tos y organismos del Estado y 3.°, Las 
aportaciones voluntarias de la población 
civil.

El primero sigue un mecanismo pareci­
do al reseñado para la Zona de los 
Ejércitos.'

El segundo tiene por objeto llegar al co­
nocimiento de las disponibilidades actua­
les en poder de Cuerpos o Unidades para 
hacer una distribución de lo útil con arre­
glo a las necesidades, al objeto de que no 
esté almacenado en un sitio lo que se pre­
cise en otro, llegando a un empleo racio­
nal de los medios disponibles. Recogida 
por el servicio de recuperación de todo lo 
inútil en los Establecimientos del Estado 
para su transformación, evitando una para­
lización excesiva de las materias primos 
susceptibles de utilizarse en la fabricación, 
descongestionando a los establecimientos, 
dé lo inservible para ellos.

El tercer aspecto de la recuperación en 
la Zona del Interior se deriva del carácter

Ayuntamiento de Madrid
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popular de nuestra guerra, por el que lle­
ga a los combatientes el calor y entusias- 
rno que el pueblo, la masa, pone en la lu ­
cha.

Consciente el pueblo de por qué se ha­
ce la guerra, está siempre dispuesto a apor­
tar su ayuda material al sostenimiento de 
la campana, para convertir en realidad la 
consigna de nuestro Gobierno: RESISTIR 
Resistencia en los frentes de lucha. Resis­
tencia en el frente de trabajo. Resistencia 
en el frente económico.

ACUMULACION DE MATERIAL

Los grandes colectores de todo el mate­
rial recuperado en la Zona de los Ejér­
citos y en la del Interior, son los centros 

e recuperación y diasificación jsituados 
en puntos adecuados y de fácil acceso pa­
ra las comunicaciones. En estos centros se 
desguaza y clasifica el material, u tilizan­
do la especialización profesional de los sol­
dados de servicios auxiliares, y se pone a 

isposicion de los organismos encargados de 
la fabricación de material de guerra para 
que, una vez transformado en material 
Util para satisfacer una necesidad de la  
lucha entre nuevamente en la corriente 
de abastecimientos del Ejército, recorrien­
do el camino en sentido contrario, esta­
bleciendo esa doble corriente de volumen 
tan enorme que, tanto en hombres como 
en material, consume el monstruo insacia- 
Die de la guerra,

LA RECUPERACION DESPUES DE LA 
DESMOVILIZACION

Una particularidad tiene el servicia de 
recuperación que lo distingue de los demás 
que crean las necesidades de la guerra; 
mientras al finalizar ésta todos los servi­
cios pierden volumen el de recuperación 
entra en el período de máxima actividad.

s el período de la reconstrucción. Si du­
rante la  contienda ha sido preciso movili­
zarlo todo, hombres y material para man- 
ener la lucha, a  la desmovilización del 

aparato guerrero, ha de seguir otra nue­
va movilización económica, constructiva 
para encauzar las fuentes de riqueza al re- 
surgimiento de la economía. Si antes se 
movilizo todo para adaptarlo a las nece- 
'dades de la guerra, terminada ésta hav 

que intensificar la movilización para las 
necesidades de la paz.

Alcanzada la independencia de la Pa­
tria expulsando de ella al invasor, venci­
óos los traidores, restablecida la paz y el 
oerecho de autodeterminación del pueblo, 
s preciso intensificar nuestro trabajo en 
o post-guerra, con tanto ahinco como en 
o guerra, para alcanzar nuestra indepen- 
encia económica, y en esta fase de cons- 

ccion, el servicio de recuperación jue-
papel importantísimo, 

o olvidemos, que la independencia eco-
esHo^°. contra la moderna

vitud y que los móviles que conducen
son°^ totalitarios a h a c e r  la  guerra,
ción °  de mercados, la explota-
«triicf ^ ®^P''osos, la implantación de 

ts», el robo de primeras materias pa­
cón carrera de armamentos
rato asesinar a la humanidad, la  p i­
ra pillaje, atropellando toda ñor-

mon!! ' '  *  f in  de
de t.!?  '■“ “ '■tes ecenómiocs, base

todo privilegio.
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Estado de los Male,iales Recuperados po, los d,ve,sos C. R. I. M. desde el funcionamiento 
del bervrao de Re, „pe,ación (Julio 1938) hasta fin de Noviembre de 1938.

' P'-visionales'-oú! íai,. recihijo, hasta Diciembre 1938),

CRIM núrr ' íii .. j / acero kg. 
-------- ------- 1----------- ------- ) O t r o ;  metal. !:

Z O N A  CENTRO LEVANTL

I

6.823.¡80 
718 907 
?38.280 
.-587.075 
147.615 
888.280 
305.398 
541.872 
642.25- 
244.353 
327.920

Sim ia . 11.800- ¡ 34

225.44 
34.548 
23..580 

8 >43
8,:27

1 n ' VSr- •
25 0.52 

282.48. 
7 2 .7 0 7

16.360
^ 6 .1 8 0
888.1.T-

I-'tiles i-.,. ; Cueros kg.
— i

.0.609 ‘ 
16,325 i 
23.605 , 
.58.580 ■ 
3.873 ■ 

16.87J I 
18.034 '

Papel kg. ¡Goma k. TOTALES

9.685

-ZC.ISS"
685

12.880

.T'Vó-.’tJr i

^  i 175.323 I 
50; 1,095.948* 

0581 410.265

Z O N A  C ATÁL/ NA
111.904 
.546,976 
960 779 

G 73.349 
476.174 
891.974

Sum a. 

ToiAU.
4.161.156

18.6.55 
13.8M 
47.7P
= 9.()7:> 
■i7.32] 
62 20 .

228.927
 ̂ 15.961.290 117.082

i 88.228 1 ios 10.285 38 813.909i Jd.493 ' 399 217 272.822¡ 7.768 , 961 8.874 
1---------- 371.703

; 7 9 5 .07J , 13.281
■ —- _̂

' 95.005 3.241 13,104.887

1
1 6t.275

i
i .5.959 5.100 1.383 207.276, 85.392 , 3.935 17.626 227 668.020

■ 75.879 5.553 41.344 420 1,131.692
1 3.c2.778 20.348 26,960 8.160 1,630.671
! -■24.188 5.430 11.268 818 655.19964.498 1.505 49.814 j 376 1,071.461

767.010 42.730 152.112 12.384 5,364.319
1.072.1)81 56.011 247.117 15.625 18,469.206

Además del material mencionado se ha recuperado el siguiente-
.Mat|umas ihvvrsas . . . .
Motores . . .
I iezas y órganos de Alá(|iiiiias 
Kití ipientes diversos . . .
Holcs de leche 
rierramiemas diversas 
Armamento y municiones 
t)bjetos artísticos 
Pieles diversas: Piezas

E H 1 C U L O S ;
l-.n Imeii u s o ............................
Reparables...................................
Para desguace . . . ,

Poial.

135
211

1.954
190.514
832.577 más 6.000 kg 

4.144
495.544 más 2.600 kg. 

1.742 
12,125

idezas y aviesorios de Aiiioinóviles . . . .  7  636

Rc,v».,..io"„ r r ° " j  T "  ’- V ' J v  PV' I . .  c,mp.ñ,u. d.
. ' r r R  I ¿  ........... ..  hp" •"•'•Rpjp

IV 9.al

¡■■ce
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AYUDA CAMPESINO
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L a  necesidad de hacer frente, venciendo toda suerte de dificultades y 
obstáculos, a la campaña de la siembra debe figurar entre las pri­
meras preocupaciones del Comisario. Es imprescindible hacerse pro­
pia la consigna de «ni un sólo palmo de tierto sin cultivar», y crear 

el ambiente propicio pora que se convierta en tema e impulso de una verda­
dera batalla. La batalla de la tierra, que tan directamente ha de ayudarnos 
a ganar la definitiva batalla contra el invasor. Este ambiente, que debe hacer 
recaer sobre todos los españoles la idea de arrancar a los campos sus mejores 
productos en su mayor proporción, como un deber, como una imposición de 
nuestra lucha por la Independencia, ya existe en realidad y sólo precisa de 
una orientación que haga los esfuerzos más eficaces.

Los azares de la guerra han llevado a muchas poblaciones rurales a gran 
número de soldados que conviven con los campesinos. Unos y otros forman, en 
realidad, un solo cuerpo en esto grandiosa epopeya que escribe con su sangre 
el pueblo español. Pero importa que esta unidad se reduzca inmediatamente 
en resultados concretos y positivos. Ahí es donde radica la labor del Comi­
sario, y es a obtener ese rendimiento a lo que deben encaminarse todos sus 
trabajos. ¿Cómo llevar a cabo esta labor?

Prácticamente, el Comisario debe procurar que la ayuda al Campesino se 
realice de una manera eficaz y directa. Para ello no debe olvidar el ponerse 
en contacto con las entidades que integran el Frente Popular, las Sindicales, y, 
sobre todo, con las organizaciones agrícolas. Una conferencia preparatorio en lo 
que se propusieran y adoptaran los medios pertinentes para la realización 
del trabajo en los campos, será siempre un buen camino de orientación.

Esto, por lo que se refiere a uno actuación de conjunto. En lo particular,, y 
siempre que las circunstancias lo consientan, debe procurar y llevar al soldado 
la convicción de que ha de convertirse en un campesino más. Es decir, que si 
se ve con el azadón en la mano, ha de ver en él un arma de combate contra 
el invasor, porque el cultivo intensivo de la tierra es también una forma de 
nuestra lucha contra el invasor.

Sus charlas deben orientarse hacia la finalidad que comentamos. Esto es, 
hacia la idea y la realidad de que la ayuda al campesino debe prestarla de una 
manera práctica no sólo porque las necesidades de lo guerra así lo imponen, 
sino por patriotismo.

A C T I V I S
L a  inexpugnabilidod de la República y su pujanza combativa radica 

en el hecho de que la dirección de la guerra no está en manos de 
una casta que esclaviza al pueblo y por la violencia le arrastra a 
luchar por unas ideas que no siente ni puede sentir — como sucede 

entre la facción , sino que nuestro Ejército forma un conjunto organizado 
en que cada uno de los elementos que lo componen procede del Pueblo y es 
movido por idéntico fervor patriótico e ideal de Libertad. No es, pues, de 
extrañar que si en los ejércitos invosores el papel del soldado se reduce a una 
ciega obediencia a unos mandos despóticos, en las filas de la República el 
soldado obedece porque se lo exige su consciencia de la necesidad de la dis­
ciplina; su papel dentro de la lucha tiene una importancia y un relieve que 
no puede tener en las filas enemigas, y su abnegación y heroísmo se destaca, 
hace visible el mérito y sirve de estímulo y emulación. El soldado, en quierí 
el ímpetu, el entusiasmo por la causa, la abnegación, el espíritu decidido, la 
voluntad de victoria, la exaltación patriótica y, en general, toda clase de v ir­
tudes heroicas alcanzan mayor altitud, constituye un modelo para todos los 
demás luchadores, un «activista». El Comisario General del Ejército de Tierra, 
dice que un activista es el soldado «en quien el afán de superarse en el cum­
plimiento de su deber alcanza proporciones máximas y que ha de servir a sus 
compañeros de ejemplo para demostrar lo que se puede conseguir cuando al 
servicio de la causa antifascista se entrega uno con la plenitud de todo su ser». 
El activista es el soldado primero en avanzar y último en retroceder, el que 
para engrandecer su mérito y contribución a la victoria, busca siempre los 
sitios de mayor peligro y responsabilidad, el que con más entusiasmo contribuye 
a las tareas de recuperación, el afanoso de cultura para él y para sus com­
pañeros, el que levanta el ánimo de los vacilantes y cansados y desenmascara 
a  los derrotistas, en una palabra: los activistas son los mejores colaboradores 
de los mandos. Es preciso que éstos se den cuenta de la enorme importancia 
que tiene para la Causa, que sean numerosos los activistas, y que, por tanto, 
ayuden e impulsen este movimiento, dándolo a conocer, despertando una co­
rriente de simpatía hacia él en las unidades que estén a su cargo, haciendo 
frecuentes reuniones con los activistas, y procurando, en fin, que éstos sean 
cada vez más y mejores.

,4if
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por el MAYOR COCHO, JEFE DEL C. R. I. M. NÚM. 17

En  las horas más graves de su his­
toria, es cuando los pueblos pa­
tentizan su categoría moral. En 
esta hora doloroso, pero creado­

ra, el pueblo español está jalonando su de­
recho o ser considerado guía y ejemplo de 
pueblos.

Pasados los primeros momentos de lógica 
confusión, producida por la subversión de los 
traidores, que cuidadosamente había prepa­
rado el aherrojamiento de un pueblo inerme, 
este pueblo, único caso en la Historia, pues­
to en pie, sintió la necesidad de superarse en 
su tragedia, y con su superación vencer a los 
tmidores y sus auxiliares, trazando la ruta 
firme que conduce al aplastamiento de los 
sicarios de un totalitarismo regresivo y feroz, 
y, por ende, al afirmamiento de una Huma­
nidad justa y libre.

En los dos años largos de lucha sostenida 
contra el fascismo internacional (el nacio­
nal es un triste botafumeiro del o tro ), el 
pueblo republicano español se ha supera­
do de forma admirable. Se ha superado en 
tódos los aspectos y necesidades de la lucha.
Y entre ellos, en el sentido de la disciplina.

Sólo quien sintiera pleno el espíritu de 
confianza en las capas populares podía con­
cebir que las milicias caóticas, nacidas al 
impulso doloroso de la necesidad de comba­
tir a la más infamante y criminal traición, 
habían de transformarse en este magnífico 
organismo de un pueblo en armas, que es 
nuestro Ejército Popular Regular.

Y sin embargo, el milagro está hecho. Lo 
ha hecho un pueblo que no puede ser es-
c ovo, porque sabe morir; y al sober morir, 
sabe vencer.

Nuestro glorioso ejército republicano es 
compendio de virtudes. Valor y civismo. Sa­
crificio y audacia. Confianza y firmeza Y 
sobre todo, DISCIPLINA.

No la vieja disciplina a estilo pretoriano. 
o una disciplina de sonar de espuelas, 

arrastrar de sables y mandato soez. Sino una 
disciplina consciente del lugar, puesto y m i­
sión histórica que a cada uno, y a todos jun­
tos, nos está encomendado.

Con esta disciplina se ha hecho carne la

I F a

consigna RESISTIR. Con esta disciplina he­
mos atacado victoriosamente cuando el A l­
to Mando lo ordenó. Con esta disciplina ayu­
da a forjar la victoria nuestra sufrida y ab­
negada retaguardia.

Ejemplo y guía de esta disciplina, han de 
ser los organismos armados de retaguordia. 
Y en primera línea del ejemplo los Batallo­
nes de esta denominación y los C. R. I. M. ‘ 
y sus campos de Instrucción.

Han de ser ejemplo de disciplina los Ba­
tallones de Retaguardia porque ellos son el 
brazo armado del pueblo que es nexo de 
unión con la población civil que, callada y 
laboriosamente, trabaja con afán para com­
plementar el esfuerzo gigante de nuestros 
soldados de primera línea.

En la medida de practicar estas fuerzas 
armadas nuestra disciplina, crece o decrece 
el entusiasmo preciso para la victoria, de 
nuestros hermanos de fábricas, talleres, m i­
nas y predios campesinos.

Han de ser ejemplo de disciplina los C. 
R- I. M., yo que les está encomendada la 
magna tarea de ser quienes reciban, en su 
primer paso de guerra, a los trabajadores de 
hoy, soldados de mañana. Cuanto más exal­
tado sea esta humana disciplina nuestra, más 
sólida será la forja de los nuevos héroes a 
quienes la Patria llame a la trinchera.

Han de ser ejemplo de disciplina los cam­
pos de instrucción, porque ellos son la es­
cuela donde el nuevo soldado de la Indepen­
dencia de España ha de ser educado pora que 
culmine la obra de la liberación del suelo 
patrio.

Cuanto más hondo sea el tervor en tal v ir­
tud, más sólido y mejor aprovechado será el 
esfuerzo de los nuevos combatientes.

Así entienden la disciplina estos orga­
nismos educadores, y así la practican.

Y con ello, como ayer en la trinchera, hoy 
en su puesto de forja, están contribuyendo 
a la victoria final.

Ayuntamiento de Madrid
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C UANDO ya la mayor porte de los voluntarios de los Bri­
gadas Internacionales se hallan lejos de nuestra patria, 
vivo en nosotros el recuerdo de las últirñas horas que 
pasamos juntos, y todavía latente la emoción de la 

despedida, nos sentimos impelidos a volver hacia atrás la mirada 
y el pensamiento para revivir aquellos días de entusiasmo en que 
toda España, la verdadera, la única España, nuestra España, v i­
braba en sentimientos unánimes y apasionados de solidaridad y 
agradecimiento hacia aquellos hombres que con su ejemplo he­
roico, han dejada una simiente imperecedera de honor y de vo­
luntad insuperable de triunfo.

Tantos y de tal hondura son los lazos que les vinculan a nues­
tro destino, que resulta difícil expresar la fórmula justa y sobria de 
este último saludo. Les debemos servicios inestimables, ayuda entu­
siasta en los trances más difíciles, un ejemplo de homogeneidad ideo­

lógica, una excelente solera m ilitar. Y, sobre todo, yacen bajo nuestro 
*  cielo millares de héroes venidos de todo el haz del planeta. No puede 

ventilarse, por tanto, una separación. Absoluta o relativa, nuestro 
pueblo recoge la suma de palabras elocuentes y agita su fe de lucha 
en los vítores que afloran el alma a los labios.

★
Por las calles barcelonesas, en grupos pequeños, «ligeros de equi­

paje», que calificaría Antonio Machado, prestos a dejarnos en lo 
material, pasaron los internacionales.

Eran los franceses que llevan en las venas el rumor poderoso de 
la Revolución de 1789, de la Comuna, de las barricadas democrá­
ticas del siglo X IX , que intervinieron en las batallas de la Gran 
Guerra, o experimentaron sus repercusiones directas.

O los alemanes que perpetúan la tradición humanista de Goe­
the, o defienden el tesoro intelectual del socialismo científico.

O los polacos que tantos combates han librado por su indepen­
dencia nacional.

7 - : . l ' ■ .

• -.'i-.r.-'iS . >
V.
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0  los ingleses que saben honrar el movimiento cartista, a una 
trayectoria famosa de traza liberal.

Norteamericanos que no olvidan que conquistaron el derecho 
de su nacionalidad con bayoneta calada y que sus abuelos se ba­
tieron, bajo Lincoln, contra los esclovistas del Sur.

Sangre intrepida de los italianos que no llevan por cdsuolid~d 
el nombre de garibaldinos y que encamrr--' . .
gloriosas de Guadalajara.

1 Y pena inexplicable, rabia amargc ■ ...
ron nuestra enseña y se habrán enconl.
hecho trizas, desgarrado con puño i» , . : •
M unich!

La herencia progresiva del mundo entero adherida a la gesta 
inolvidable.

A ' "
Se consumó la retirada de las ferigadas Internacionales. Duran­

te aquellos días menudearon 1̂  pertinentes homenajes oficiales y 
adquirió el agradecimiento pr9¿x3rciciies magníficas, calor entusiás­
tico de m ultitud en el desfile,de la AVenida del 14 de Abril, honda 
pleitesía en que Barcelona, c ^  su vo* más moza, supo desempeñar 
con tino y brío su papel aglutinador, ino sólo de Cataluña, sino de 
la República. Nuestra reta^iiardia vibrÉ con su pasión más señera, 
acertó a expresar un sennmiento acendrado que desafía al es­
pacio y al tiempo! / A

Zarparon los barcos ¡jf resoplaron lés locomotoras llevándose 
a nuestros hermanos héf<áes. Pensamos qiW^^nos aguarda un trabajo 
ímprobo para no desnj^ecer de este legado^7 >qra honrar los muertos 
insignes. ¡Para e j^ ^ ta r  la solemne promesaN^pañola, castiza y 
ecuménica, de q ^ce rle s  en breve plazo la PatT¿ y hogar, crea­
dos con su sa;¡micio, auténticamente libres, a b ie r t^ a  sus brazos, 
a su inteligéncia, a su excelente calidad humana!

Todqyía resuena en^,»wef^fro coro*á5 _^y vibra de tHjevo con 
tirnb r^nex tir igy iW e ;''e rg rito  que se levantoBír-^oi^de ios «Jcones, 
que^^tíon-Tos chimeneas fabriles y la hierba de Ip s 'c d w p ^ ^  los 
lugares de tragedia y el recinto fam iliar, ag rupandoeda - 
des, ideas, frente y población civil, como una bandera 
gigantesca en que cada letra vale cien anchas hazañas:

¡Hasta siempre!
MANUEL ANDUJAR

y
f o o

\
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M a s  de dos años de lucha. Más 
de dos años que el pueblo 
español con su fe, voluntad 
y abnegación, viene ofrecien­

do un digno ejemplo al mundo civilizado. 
Nunca se había visto que una nación que 
estuviera en medio del trágico lance de la 
guerra se preocupase tanto de la cultura 
como lo viene haciendo la República Espa­
ñola. Precisamente de todos es sabido, que 
nuestm lucha es una lucha a muerte contra 
• la barbarie y el retroceso y por esto nuestros 
bravos soldados, tanto los que_luchan en 
los frentes como en la retaguardia, gritan 
con fe y voluntad: Progreso y Cultura.

¿Pero con qué medios el Gobierno de la 
República, quiere y puede realizar esta 
obra tan gigantesca, esta obra que es el 
orgullo de nuestra querida Patria y la ad­
miración del mundo?

¿Es que el Gobierno puede, a pesar de 
¡as vicisitudes de la guerra, desterrar el 
analfabetismo dentro de las filas de nues­
tro Ejército?

He aquí su mérito.
Para cumplir esta noble misión se crearon 

las Milicias de la Cultura, que dependen del 
M inisterio de Instrución Pública, siendo su 
principal objeto desterrar el analfabetismo 
de los frentes y de la retaguardia, misión 
que cumplen perfectamente.

A  ellas, se debe que todos aquellos 
soldados que en los años de su niñez, mo­
tivado por la vida cruda e ilegal de entan- 
ces, no tuvieron la suerte de poder asistir a 
la escuela, ahora, hechos hombres y solda­
dos abnegados de la República, apravechan 
las horas libres que les proporciona la 
vida cruel de la guerra para cultivar y sa­
turarse de unos conocimientos que les po­
drán ser útiles al final de la contienda.

Enseñar o leer y escribir a los soldados, 
abrirles nuevos horizontes, hacerles hombres 
con ideas propias. He aquí una de las prin - 
cipales misiones del M iliciano de la Cultura.

Pero esto no es todo, las Milicias de la 
Cultura representan también un papel im­
portantísimo dentro del Comisariado que

MILICIAS
ck CULTURA

indudablemente les ayuda en su obra de
cultura. !

A  estos dos organismos se debe la crea­
ción de centenares de bibliotecas y Ho­
gares del Soldado, que tan buenos resul­
tados vienen dando entre nuestros bra­
vos soldados y asimismo a ellos se debe 
la creación de infinidad de periódicos mu­
rcies en los que colaboran Jefes, Comisarios, 
Oficiales, Milicianos de la Cultura y sol­
dados, dando ejemplo así de su alta moral 
combativa. También con gran interés y 
entusiasmo, tanto en las trincheras como 
en la retaguardia se viene dando infinidad 
de conferencias, conciertos, recitales y fes­
tivales, colaborando en ellos personalidades 
artísticas y literarias que sin pertenecer 
a nuestro glorioso Ejercito, brindan desin­
teresadamente su concurso en pro de la 
Causa.

Asimismo las Milicias de la Cultura, cola­
boran activamente en las clases de capa­
citación de cabos, sargentos, oficiales y 
comisarios.

El resultado hasta la fecha es digno de 
encomio, dando ejemplo al mundo entero 
de su moral combativa, demostrando que 
no sólo saben defender la Patria con el fusil, 
sino que se preparan para encauzar su cul­
tura y bienestar, al objeto de forjar una 
nueva España en los días venideros de la 
paz. DOMINGO BORJA

TEMAS PEDAGOGICOS

La  voluntad revolucionaria del pue­
blo ha hecho desaparecer 
para siempre gran número de ins- 
tuciones caducas, entre las cuales 

destaca por su importancia decisiva la es­
cuela confesional.

Antes del movimiento del 19 de julio, 
parecía imposible poner a la práctica una 
m ultitud de reformas que el hombre pura- 
íTiente libre y amante de la civilización, 
sentía en su interior.

Al producirse la sublevación m ilitar, la 
escuela antigua fué suprimida a fin  de crear

otra que ha de forjar una nueva cultura 
más humana y más justa que la anterior.

¿Qué diferencia hay entre ambas es­
cuelas?

Ninguno de los que hemos tenido la tris­
te suerte de asistir a la escuela antigua, 
podemos olvidar aquella lucha que había 
entre el Maestro y el alumno en que éste 
era casi un simple esclavo del primero.

La escuela antigua dejaba al alumno en 
la ignorancia por fa lta  de Maestros, por 
fa lta de escuelas, sin preocuparse del raquí­
tico y enfermizo que con frecuencia morían 
por carecer de sanatorios.

Es la que dejaba ir al niño al trabajo 
antes de la edad reglamentaria mientras 
que los hijos de los ricos y capitalistas po­
dían asistir a las grandes escuelas. Insti­
tutos, Universidades, etc.

La Escuela antigua es la que hacía creer 
al alumno por viva fuerza, pues de lo con­
trario aplicoba castigos inhumanos y an ti­
pedagógicos.

No se hacía cargo de que todas las 
personas nacemos igualmente desnudas y 
que, por lo tanto, no hay ninguna razón 
psicológica que pueda fomentar aquella 
diferencia obedeciendo a las distinciones 
de clases sociales y económicas.

Por estas razones el hombre se dió cuen­
ta, en el comienzo de la revolución de lo 
que significaba aquella escuela triste e in ­
humana, y de la cual desgraciadamente 
ahora venimos sufriendo las consecuencias 
en esta lucha que estamos sosteniendo con­
tra el criminal fascismo, lucha de padres e 
hijos y de hermanos contra hermanas.

Nuestro pueblo ha querido y quiere evi­
tar que esto se repita y por tal motivo hay 
que reforzar la conciencia del niño hacién­
dole comprender el error que sufrían nues­
tros antepasados y eso solo lo conseguire­
mos mediante la Escuela Nueva, que pre­
para para todos un porvenir más justo y 
más humano.

Esta lucha que los enemigos de la Re­
pública han provocado sin duda alguna, 
nos llevará a la victoria final, y por tal 
motivo debemos hacernos cargo del fruto 
que demos a nuestros niños, el cual será 
aprovechado.

Fijémonos en los países de Europa des­
pués de la revolución y veremos que la 
sociedad ha evolucionado en un sentido 
demócrata, sintiendo dentro de su espíritu 
la necesidad de establecer la igualdad so­
bre la ley y el nivelamiento de clases. Desde 
entonces acó, el interés por la instrucción 
ha aumentado considerablemente, hacien­
do un deber del Estado la enseñanza obli­
gatoria y gratuita.

Esta lucha que sin temor a equivocarnos 
dará un fruto positivo, está bajo la bande­
ra de la Escuela Nueva, bandera que te­
ñida en sangre hacemos ofrenda a nuestros 
niños con tal de encontrar en ella unas 
roíces de buena planta llenas de fuerza y¡ 
vigor. (continuará)
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UNA BRIGADA
CKOOIIE

L
A formación de la briga­

da avanza. Desde hace 
días corre entre los ca­
rabineros de la plaza, 

el rumor insistente de que el 
jefe de la base ha sido ascendido 
a coronel y de que mandará los 
cuatro batallones de lo brigada.

Han venido dos comandantes 
de Estado Mayor para colaborar 
en los trabajos preliminares de 
organización. Nosotros hemos re­
cibido la orden de presentarnos a 
uno de ellos, el Comandante V e -  
la s c o ,p a ro  poner en marcha la 
sección de cartografía y plani­
metría del Estado Mayor.

El Comandante Velasco es un 
hombre joven, m ilita r ocasional, 
formado en los sectores del Cen­
tro. En la Dirección general del 
Instituto, le llaman «el acerico»,' 
porque su cuerpo ha sido aguje­
reado 1 1 veces por las balas. Nos 
habla de sus heridas sin pasión;

agacha la cabeza, se aparta con los dedos un mechón de pelo, y 
nos enseña una raya blanca hundida en la carne.

— ¿Véis? Un tiro de suerte. Por unas milésimas de milímetros 
no fué mortal la herida.

Ponderamos la profundidad de la cicatriz y apenas tenemos 
tiempo de mostrar nuestra sentimiento de horror, cuando prosigue 
nuestro Comandante:

— Pues esto no es nada. Una vez me agujerearon el maxilar 
inferior de parte a parte, en el lugar más próximo al cuello. Se tra ­
ta de una herida que por lo común causa la muerte.

Nos enseña dos pequeñas manchas rojas, una en cada mejilla, 
y una boca destrozada totalmente.

— Y ahora me ocurre que no puedo mascar los alimentos y su­
fro del estómago. Comencé en Madrid a hacerme arreglar la den­
tadura, pero un obús deshizo al Gabinete dental y al dentista. Me 
arreglo como puedo.

El tema es fecundo y la conversación se alarga. El Comandan­
te tiene heridas en todo el cuerpo, y las balas tuvieron siempre una 
especial predilección por los alrededores de los centros vitales.

Nos ha producido el efecto de un hombre sereno y valiente. 
Dos cualidades que valen mucho en la guerra y que disculpan la 
posesión de otras más útiles en tiempo de paz.

Nos ordenaron que nos presentásemos hoy en la Comandancia 
|a las cinco menos cuarto de la mañana preparados para salir en 
dirección a X., con el comandante Velasco y los oficiales que com­
pondrán el Estado Mayor de la Brigada.

Hemos sido muy puntuales, más que nadie; y el Comandante nos 
lo ha agradecido. Como premio, seguramente, nos explica por ade­
lantado el objeto de la salida.
• • • • • • • • • • • • • • • •

Salimos de lo Comandancia a las seis y cuarto. Inician la ex­
pedición, además del Comandante y el Jefe de Sanidad de la Base, 
diez tenientes, un número igual de sargentos, todos ellos especiali­
zados en trabajos de organización de guerra. Los únicos carabineros 
rasos, somos nosotros.

En V. y en B. recogemos a unos cuantos oficiales más. En 
conjunto, este naciente Estado Mayor agrupa 45 miembros que nos 
trasladamos al lugar señalado, en unas camionetas ligeras para 
servicios urgentes, que marcan con frecuencia los 130 y los 140.

Traducción de un capítulo del libro Una Brigada 

de Xoc de E. Cluselles, ilustrado por P. Calders-

Emprendemos la marcha bajo un cielo estrellado todavía. El ruido de 
los motores no nos deja hablar y nos entregamos a una dulce 
somnolencia que nos acaricia el espíritu.

A  veces, en los intervalos de reposo que nos deja esta vida agi­
tada y densa, pensamos en el significado exacto de nuestra situa­
ción, y es así como nos damos cuenta del profundo cambio qu'' se 
ha operado en todo lo que significaba para nosotros el des" 
vivir.

Brigadas de choque. Antes, muy poco tiempo antes, 
hablábamos de hacer la guerra y decíamos con el ceño f- .:i.:".‘  > 
muy serio el gesto, que fatalmente habríamos de ir todos ,  ̂ -pf 
gamos a la lucha, no lo acabábamos de creer en el fondo. ;n 
tener de la guerra una conciencia precisa, considerábamos que 
los hombres de nuestro pueblo estaban divididos en dos grupos idea­
les: uno de ellos, el más numeroso, compuesto por las personas nor­
males, dadas a sus ocupaciones cotidianas, que.^iguen la guerra 
en los periódicos y que se privan de determinados rómps?iF!e§,**r:ef'^ 
que crían hijos y quieren a su mujer en paz, que s:. f.-r- ro
pa interior a intervalos regulares y frecuentes, y qi... . ne'. Utói'; 
nes netamente civiles. Dábamos el calificativo de í"'
sificar a estos hombres, un alcance prrií-.injda,-'XÓs' ' .. . v nos re 
feriamos a una normalidad en torno de la cual giraban nasiu cié- 
tonces las cosas y las ideas que nos garantizaban el equilibrio y la 
buena marcha de nuestro mundo. Nosotros pertenecíamos a  este gru­
po, y nos creíamos poseer un cuerpo demasiado delicado pora ser 
destrozados en una guerra. Así, sólo en hipótesis, aceptábamos la 
idea de incorporarnos a cualquier unidad de combate.

«Habría de pasar algo terrible — nos decíamos—  para que nos­
otros, que de hecho, somos gente seleccionada, hubiésemos de 
abandonar nuestra casa para ir al frente.»
•  • • • • • • • • • • • • • • «

El segundo grupo ideal, más restringido, comprendía a los hom­
bres que tienen la aptitud de jugarse la vida por una manera de 
pensar. Son los que están preparados para morir en cualquier re­
vuelta, son las unidades de las cifras de muertos que publican los 
periódicos al día siguiente de las insurrecciones, los que van a hacer 
las guerras por iniciativa propia. Eran para nosotros como una rara 
especie de reservas con que contaban los pueblos para cuando era 
necesario quedar decentemente en cualquier suceso histórico. Los 
admirábamos y los compadecíamos, pero decíamos: «ha habido tan­
tos o tantos muertos,» con el mismo aire con que habríamos f in i­
quitado un tema, diciendo « cada uno a su oficio».
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acaban con resonantes victorias: hoy, tres; siete, ma-

proeza innumerable de la aviación re- ñaña... Los pajarracos de la muerte, tienen en nues-

publicana, ¿quién la desconoce? iQué tro aviación, su peor enemigo.

W  contraste ofrece su actuación frente a ¿En dónde tiene su fuente la eficacia de las alas

âs alas negras, alas de terror, sembró- de la República? ¿De dónde mana esa superioridad

doras de desolación y muerte, del fascismo invasor suya, ese respeto que infunde y esa admiración que

de la Patria! Nuestra aviación, día por día, teje provoca? Porque no descubrimos nada nuevo, si re-

en el aire de España heroísmos ilimitados. No gistramos esa reacción de verdadero pavor que experi- 

pasa día sin que, en los frentes de batalla, sosten- menta el enemigo a la sola vista de nuestra aviación, 

ga frente a los buitres enemigos, épicas luchas que Una de nuestras escuadrillas, es más que_^suficiente
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para poner en fuga masas enteras de aviación italo- 

germana. Eso, en los frentes y en el cielo de nuestra 

retaguardia. Nuestros pilotos, caballeros del aire, se 

saben fuertes e invencibles, porque bajo las alas de 

sus aviones llevan, no el signo de la destrucción y de 

la guerra, sino el símbolo de la paz. Las alas republi­

canas, alas de gloria, no siembran la muerte en la re­

taguardia enemiga. Luchan precisamente por la vida
General Hidalgo de Cisneros

'm-

í.-Mi
%

de España, que es su independencia. Y ahí sí que ra- un esfuerzo, de una superación constante; de un ver- 

dica esa fuerza: la razón, el secreto de sus triunfos dadero alarde de voluntades, de unificación de ener-

morales y materiales. gías, de entusiasmos y de adhesión a u

Hay más, sin embargo, en este impulso maravillo- una causa. Todo eso, es verdad, cuente- -

so que mueve a nuestros aviadores a llenar las pógi- tampoco bastaría para explicar de una manera rigu-

nas de nuestros cielos de hazañas difícilmente des" rosa, el hecho técnico, la gloria de nuestra av*

criptibles. Cuenta, es claro, de una manera eficiente. Tiene una razón infinitamente más íntima. Me;

la preparación técnica; una preparación que no tie- te y poderosa. Y  esa es que nuestros pilotos, los bra-

ne como base la improvisación; que es el producto de vos pilotos de la gloriosa, son españoles.
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LABOR
DEL COMISARIO

I
NGENTE labor la delComisario, que si 
en un momento determinado hoce falto 
que los combatientes posean el coraje 
necesario de una pelea, a el corres­

ponde la misión de imbuirlo con su conduc­
ta y con su verbo.

Si el Comisario posee las cualidades inhe­
rentes al cargo, tiene en sí la tremenda 
responsabilidad de pesar en el ánimo de to­
dos los que componen el Ejército; en los 
mandos, su opinión debe alcanzar el rango 
de órdenes; en los soldados, su interven­
ción debe ser como la de uno más entre 
ellos, y así, reuniendo estas condiciones es 
la figura simbólica que en él encarnan las 
virtudes de todo buen gobernante; por eso 
es el combatiente político, y si la política 
es el «Arte de gobernar las.pueblos» el car­
go de Comisario es muy difícil de interpre­
tar, ya que su misión en el Ejército es esen­
cialmente política.

No tiene límite la laboi del Comisario; 
sentados los principios por los que tiene 
que regirse se comprende fácilmente que 
su rudio de acción es ilim itado; de suerte 
que si un gobernante tiene el ineludible 
deber de procurar el bienestar de su pue­
blo, así el Comisario, por su carácter, tiene 
Iq misión de procurar por el bienestar del 
Ejército; por ello debe, en primer térm i­
no, procurarse los elementos necesarios; sin 
éstos, es imposible dar cima a su cometido, 
estando siempre a merced de la improvi­
sación, que coai siempre hace fracasar toda 
actividad; de ahí que se recalque bien esta 
consideración, ya que es fundamental en 
las funciones del Comisario.

Su presencia en los mandos se ajustará 
c hacer cumplir sin mixtificación ni ama­
ños, las disposiciones oficiales, haciendo te- 
soltar que su intenvención es la del Go­
bierno mismo, ya que ha sido nombrado 
para ello y cuando en éstos vea negligen­
cia, obstrucción, sabotaje u otra manifes­
tación cualquiera que contribuya a adulte­
rar las disposiciones, hará constar su pro­
testa ante ellos y dará cuenta a la Supe­
rioridad; y de esta forma, los que ven como 
actúa van adquiriendo el convencimiento 
de su austeridad y van formando alrededor 
de él la aureola que ha de caracterizar 
como persona imparcial.

Con los soldados, su actuación en el as­
pecto de lo que se ordene tiene que ajus­
tarse a la misma actitud, tiene el mismo 
corócter ante él, y representa lo mismo; 
al Gobierno. Pero como no concurren en 
éstos las circunstancias que en los prime­
ros, por razones múltiples que no viene al 
caso relatar ahora, dirigirá su primer cui­
dado a demostrar lo que es un Comisario; 
para ello tiene suficiente motivo y en don­
de se halle una queja, una protesta, un 
malestar, cualquier síntoma que sea oro- 
ducto de un atropello o vejamen, ahí tiene 
que surgir el Comisario y ganarse con su ac­
tuación la voluntad del soldado; y de esta 
manera va adquiriendo el prestigio que en 
los momentos culminantes necesita para 
que la disciplina sea adquirida y no impues­
ta conforme al método empleado en el Ejér­
cito monárquico. He ahí como no puede 
desaprovechar la ocasión un combatiente 
político, de demostrar con sus actos la jus- 
teza de nuestra causa y la razón que nos 
induce para ello.

El Comisario D. de Guerra del C. R. I. M. 
número 7.

MANUEL DELGADO

LA MARCHA 
HACIA LA LIBERTAD

m

E l  mundo ha llegado a una de las 
encrucijadas más transcendenta­
les de su trayectoria. El hombre 
ha sido colocado, desnudo y sólo 

con sus posiones, delante de un nuevo árbol 
del .Bien y del Mal. ¿Cuál escogerá?

Nosotros tenemos fe y sabemos por an ti­
cipado el camino que el Hombre habrá de 
elegir, porque conocemos su idiosincrasia. 
Las diferentes ideologías políticas venera­
das hoy sobre la Tierra dividen a los hom­
bres como los dividieron en la antigüedad 
las religiones. No obstante, a través de to­
dos los pensares, como en el fondo de todo 
sentimiento religioso, se adivina un anhelo 
de liberación. Se puede ser rehacio al 
Anarquismo, comprendemos que no se quie­
re comulgar con el Comunismo. Sin embar­
go, hay algo fundamental que subyuga a 
todo el mundo y que está por encima de 
todas las ideologías y por sobre todos los 
credos políticos, puesto que es una síntesis 
de todos ellos: es el amor a la Libertad.

★
Toda la vida del individuo puede resu­

mirse en un continuo desvelo para llegar a 
ser libre. Ved el grito del júbilo del niño 
al dar solo su primer paso. M irad el ansia 
del adulto para crearse un hogar propio, 
para procurarse una situación de indepen­
dencia. El hombre tiene necesidad de sen­
tirse libre.

La historia de la Humanidad, en su con­
junto, es una lucha permanente por el mis­
mo supremo ideal. Dentro de cada nado- 
no I idad, los diferentes gremios, las diversas 
clases que forman el conglomerado del pue­
blo luchan entre sí para sacudirse el yu­
go con que las unas sujetan a las otras. Re­
cordad la sublevación de los esclavos en 
Roma; los Comuneros de Castilla, los Re­
manses y los Germanías en nuestra tierra; 
la Revolución Francesa, México, la U. R.
s. s. ■

Y asimismo, los pueblos pugnan también 
entre ellos por su liberación, ya sea eco­
nómico o política. Contemplemos alió en 
ia lejanía las huestes patriotas de Indíbil y 
Mandónio; pasemos a las luchas de ayer de 
las naciones de América, veamos hoy la 
India.

★
Vivimos un momento crucial. Es verdad 

que estamos en plena noche y que todavía 
no se vislumbra en el horizonte el rosado 
del alba. Pero tenemos fe en el Hombre. 
Creemos que es ya muy próximo el ins­
tante en que podremos ver, como dice el 
poeto, que «la noche, esta obscuridad tene­
brosa de la noche se abrirá, se quebrará, 
se desgarrará como una falsa bóveda de 
teatro, y aparecerá la luz y los claros con­
tornos de las cosas. Y la ciencia será respe- 
to,y el hombre será dignidad, y la belleza 
será espíritu».

MANUEL ARPA

LA INDEPENDENCIA 
DE ESPAÑA

L u c h a m o s  por lo independencia 
de la Patria». Denominador co­
mún que representa las aspira­
ciones comunes de nuestra lucha, 

el programa común de las organizaciones y 
partidos que defienden la República Es­
pañola.

La historia la escriben los pueblos libres.
Y para ser libre, en la sociedad actual, es 
necesario ser fuerte. En la fortaleza del pue­
blo español reside, pues, la seguridad de la 
eficacia de nuestra gesta, que acogerá en 
sus páginas más sublimes el Libro de las 
luchas por la Libertad.

Patria... patriotism o... ¡Cuántas veces se 
mancharon estas palabras en bocas de tra i­
dor! Las pronunciaban aquellos que sólo 
veían en ellas el respaldo de sus ambi­
ciones.

Aquellos que, fanfarronamente, alardea­
ban de patriotismo, hoy cobardemente 
vendidos al invasor extranjero, son los res­
ponsables de las ruinas de la patria. Y se 
han alzado a defenderla, frente a la tra i­
ción, los trabajadores, el Pueblo, la entra­
ña popular, siempre generosamente dis­
puesta al sacrificio en aras de las grandes 
causas.

Si los españoles traidores tuvieran alma 
hubieran ya acabado con sus miserables v i­
das. Si la Falange Española tuviera un res­
to de vergüenza, las pandillas de asesinos 
que la componen, imitando al traidor Ya- 
güe, se hubieran suicidado. Sus amos se 
crecen en la pequeñez de esclavos que tie ­
nen los Judas de España. En las victorias 
que consiguen sus masas de material sobre 
el heroísmo de nuestros hombres, se cuida 
la prensa italiana y alemana de presentar­
los como meros lacayos. Ya cuando la caí­
da de Santander, «II Popolo d 'Ita lia» , ór­
gano de Mussolini, destacaba a grandes t i ­
tulares en primera plana «la toma de San­
tander por las águilas imperiales italianas». 
La batalla del Ebro, los avances por Levan­
te, son considerados como triunfos de las 
naciones fascistas. Tratan a los españoles 
rebeldes con menosprecio. Les consideran 
(y únicamente en eso estamos de acuerdo) 
hijos descastados y espúreos. Y en sus men­
tes prostituidas, los traidores sienten, como 
Judas, los remordimientos de su crimen y 
la vergüenza de su bajeza.

Nosotros no consentiremos la esclavitud 
ni la tiranía extranjera. Los españoles dig­
nos, agrupados hoy en torno a la bandera 
de la República, sabemos que para ser hom­
bres es preciso ser libres, y para nosotros 
la libertad es tan necesaria como el aire y 
el sol para las plantas. Por grandes que sean 
los sacrificios que haya de soportar, por 
tremendos que sean los reveses que haya­
mos de resistir, nuestro espíritu estará 
siempre tenso en la voluntad de luchar has­
ta el fin. Y la patria resurgirá, dignificada, 
de entre la sangre proletaria vertida; y los 
españoles habremos de querer más esto tie ­
rra que defendimos regándola con nuestra 
sangre lo mismo que mañana sabremos tra ­
bajar con entusiasmo para hacer de ella 
el jardín ubérrimo de un pueblo indepen­
diente y soberano.

Españoles: VIVA ESPAÑA.
Tras las banderas gloriosas de la Repú­

blica, en pos de la victoria, sabremos reno­
var las fieras gestas de antaño antes que 
entregarnos al fascismo invasor.
(D* periódico mural del C. R. I. M. núm. 7),

Ayuntamiento de Madrid
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M E D I O
CON VOLUNTAD Y ENTUSIASMO PUEDE OBTENERSE 

EL DOMINIO DE LA PALABRA

En t r e  las múltiples tareas del Comisario, una de las más 
importantes y que requiere un cuidado especial, es la 
de saber dirigirse a los soldados de una manera bella, 
que es tanto como decir, de una manera apta para cap­

tar su atención. No todo el mundo ha nacido para orador, pero 
tampoco es cierto que sea imposible llegar a un cierto dominio de 
la palabra si en ello ponemos nuestra voluntad, si en ello ponemos 
los cinco sentidos. En cualquier empresa que intentemos llevar a 
cabo, esta virtud, resumida en la fórmula: poner los cinco senti­
dos, es de toda necesidad para obtener un verdadero éxito. Y el 
más profano en cualquier materia, aún para la que se halle más 
distante de sus aptitudes, puede llegar a un grado de perfección 
que cause la admiración de todos. El peor de los defectos, es que 
muchas veces no ponemos toda nuestra voluntad en lo que nos 
proponemos hacer. Y aun en tiempo de guerra en que cada uno 
debería superarse y dar un rendimiento centuplicado, muchos son 
los que se abandonan, muchos los que no saben mantener, por 
largo tiempo, la tensión de espíritu que requiere una actuación, 
sea del carácter que fuere. El arte de bien hablar, es uno de los que 
solicita más concentración de las facultades mentales, una prepa­
ración más laboriosa y una disciplina más constante.

UN DISCURSO DICHO CON EMOCION Y CONTENIDO 
PUFr»E GANAR UNA BATALLA

Una charla, una alocución, unas simples palabras de aliento, d i­
chas con ardor y llenas de contenido, surten efectos que en muchos 
casos pueden ser trascendentales y siempre son buenos. Un combate 
puede ganarse, y la Historia nos ilustra con ejemplos sinnúmero, 
gracias a una arenga dicha en el momento oportuno y con el 
fuego necesario. En la preparación de una batalla, las palabras 
que el Jefe o el Comisaria airije a los soldados son la llama que 
enciende el espíritu de los combatientes y los empuja hacia la 
victoria. Y en los campos de instrucción, en los cuarteles, las 
charlas, las alocuciones, las conferencias, nutren y fortalecen el 
ánimo de los reclutas, dándoles el calor y la confianza que nece­
sitan, orientándoles en el aspecto político, inculcándoles el sen­
tido de la responsabilidad que contraen desde el momento que han 
pasado de la vida civil a la m ilitar. Pero, si las palabras son frías,
SI no son otra cosa que hueros sonidos sin fondo, si no responden 
Q la conciencia profunda del que las dice, si éste habla con la boca, 
pero no con el cerebro y el corazón, es en vano que se esfuerce.

SENCILLEZ Y CLARIDAD EN LA EXPOSICION

Es fundamental, que quien hable sepa lo que dice y lo diga 
con claridad, concisión y con la fuerza que mana de la concien­
cia de la realidad de lo que se quiere exponer, con plena y pro­
funda seguridad, con temple de voz v iril, cálido, sin titubeos. Una 
duda, un entorpecimiento en el discurso, y sobre todo la sensa- 
aón de vaciedad de las frases, distrae la atención de los oyentes, la 
esvío hacia la ironía, hacia la crítica, en una palabra, pierde su 

6 ecto. El más ignorante, lo mismo que el más culto, gustan de oir 
una buena charla, un buen discurso, una conferencia. Y  a través 

6 ella, los ideas penetran como a través de un filtro  en lo más 
profundo del que escucha, rápidamente se impregnan en su in­
terior y dejan para siempre una señal indeleble. Con ello se 
ortalece lo voluntad, se ocreciento el coraje, se impone la d isi

c o M &AT E
ciplina: en una plabra: se hace un soldado. Y hacer soldados, 
buenos soldados, perfectos soldados, es a fin  de cuentas, aquéllo 
a que debe aspirar con toda el alma, por lo que debe desvivirse 
día y noche, el Comisario consciente, el Comisario digno de r - * "  
nombre.

CONOCER AL AUDITORIO Y HABLARLE SU PROPIO ^

Claro está, que d e b ' o l  hecho de que los Comisa; lu i 
nen del pueblo lo mism'.' ■.-r-:. o E jérc 't' t i i ’ •' nj

•*€\ 'LN'... u*'i 3rrjchas veces la preparac.'. ¡ ,
toria. Pero, en cambio, .
venir del mismo sector qík, su'  . ti<inen
ganada la parte más-omíui. n : for.'i'--
aquellos a quienes se dirigen, sus necesidades, su modo de ser. 
Y esto es esencial para el orador: conocer a sus oyentes, hablar­
les en su propio lenguaje. La práctica entusiasta llenará el resto. 
El estudio meticuloso del tema sobre el que debe hablar el C r - 
misario, la voluntad de producir el máximo efecto en aquel'-. - n 
atienden sus palabras, el sentirse empañado hasta en las . . : r -
íntimas de la misión importantísima que desempeña, y f ir  Mmen> 
y sobretodo, sentir hondamente, con toda profundidad ■ f ’ -voi 
la causa de nuestra Independencia nacional y de la Libsi c j  de 
los pueblos, del Derecho y de la Justicia, suplirán con cre,;ei> fo 
fa lta de preparación del Comisario en su aspecto de orador, y 
harán del mismo el orientador consciente de los soldados que en 
la retaguardia se aprestan para llevar su impulso a la gesta glo­
riosa que viene realizando el pueblo español.

y

A

V. f i-V'
. . ir.
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LA R E T A G U A R D I A  AL S E R V I C I O  DEL FRENTE

IIIUUIERñlO!
SE acercan los fríos intensos. Los heroicos soletados que 

desde todos los frentes de la España leal combaten por 
la reconquista de la Patria y la dignidad de los pueblos, 
necesitan ropas de abrigo. Es preciso que todos, como pa­

triotas y hombres inflamados po ideales de libertad y justicia, 
con nuestro espíritu de sacrificio y poniendo en juego todos los 
medios de que podamos disponer, nos apresuremos a ahorrar su­
frimientos a nuestros heroicos combatientes. Nadie ignora que 
en una España esclava, nuestra vida carecería de noble sentido y, 
esterilizado, nuestro espíritu no podría desarrollarse, y sabemos 
cuál es el camino que nos señala el deber y una ineludible necesi­
dad nos impone: salvar la Patria y hacerla libre de la dominación 
extranjera. No se combate contra los invasores que pretenden 
nuestra esclavitud únicamente con las armas: se lucha con la plu­
ma, con las herramientas de trabojo, con la del entusiasmo y el 
espíritu de una retaguardia disciplinada y pronta a secundar cual­
quier iniciativa de los órganos autorizados para ello.

De ahí, que la canipaña emprendida con el mayor entusiasmo 
para la obtención de ropas para nuestros soldados, haya que am­
pliarla a todos los sectores, intensificando los trabajos, y hacien­

do más eficaz la colaboración entre el Comisariado, los Jefes m i­
litares y el Frente Popular. A  este respecto, conviene dar la mayor 
unidad posible a este movimiento pro-campaña de invierno, en el 
sentido de que el más pequeño esfuerzo, obtenga un máximo de 
rendimiento. Los soldados de nuestro glorioso Ejército, lo mere­
cen todo; pero es imprescindible que llegue a ellos, de una ma­
nera directa y decisiva, el aliento de nuestra retaguardia. ¿ Y qué 
ocasión más bella que ésta para hacerlo?

El espíritu de nuestra lucha exige por parte de todos una ex­
traordinaria, continua tensión. No cabe el más pequeño desánimo, 
porque los bravos defensores de nuestra independencia no cono­
cen ni uno de estos tactores negativos. En esta campaña pro-in­
vierno, en que el pueblo entero se acerca a su Ejército con un 
entusiasmo inigualado, ha de quedar, por su éxito, defin itiva- 
fmente puesta de relieve, esa tensión y esa atención, que marcha 
o la par del entusiasmo con que, desde las trincheras, se defiende 
la libertad de la patria.

No pudo empezar la campaña bajo auspicios mejores. El re­
sultado de la labor del Comisariado, en este aspecto, no puede ser 
más envidiable. No queremos acabar esta nota, sin dar los nom-

R E L A C I Ó N  D E  C A N T I D A D E S  R E C A U D A D A S  E N  L A  Z O N A  C E N T R A L

U N I D A D Fecha Cantidad Autoridad a quien se entrega

C.R.I.M . núm. 2. Orgaz. 30-10-38 22.617‘65 Ayuntamiento Mora. Disposición Ejército de Extremadura.
» » 9.— Guadalajara. 30-10-38 244‘—

Comisario Grupo Ejércitos.» 7. — Albacete. 3-11-38 2.843‘15
> » 3. -  Ciudad Leal. 6-11-38 101.012‘20 Comisión Provincial Pro-Campaña Invierno.
» 3.—Ciudad Leal, 6-11-38 4.777‘— Comisario Inspector de Servicios.
» > 10.—Alicante. 7-11-38 18.915*45 Comisario Grupo Ejércitos.

» 5, —Almería. 8-11-38 36.050‘— » »
• » » 4. —Jaén. 9-11-38 10.000*—

196.459*45
» • »
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bres que merecen los elogios más sinceros. Nos referimos o los 
Comisarios de los Batallones de Retaguardia números 18 y 2 2 , don 
Roberto Espinosa y don Angel Bosch y al Comisario del C. R. í. M. 
número 17, don Salvador Lluch. Los trabajos que vienen llevando 
a cabo desde que se inició la campaña, ha dado resultados tales, 
que los sitúa, indudablemente, a la cabeza del éxito obtenido, tanto 
en la zona Oriental, como en las del Centro y del Sur. Porque sa­
bemos que la mención ha de servir de estímulo para todos, insis­
timos en ella y en el elogio. '

854,11 V85 Ptas.
recaudadas en un

Hemos recibido lo siguiente corto del Comisorio Generol 
del Ejército de Tierro:

«Recibida su comunicación fecha 8 de diciem­
bre, a la que acompaña recibo provisional de entre­
gas realizadas al Habilitado de este Comisariado de 
las cantidades recaudadas por los Comisarios de los 
C. R. I. M. y Batallones de Retaguardia, a favor 
de la campaña de invierno, así como las listas do 
los recaudaciones realizadas por algunos Comisarios 
de la Zona Central, recaudación que en total alcanza 
la cifra de 854.1 11'85 ptas., he de manifestarle 
la profunda satisfacción que me produce esta impor­
tante aportación que en virtud del magnífico trabajo 
realizado por los Comisarios a sus órdenes se ha lo­
grado.

En esta oportunidad me complace fe lic itar en usted 
a todos los Comisarios que han intervenido en este 
trabajo pro-campaña de invierno, por el resultado 
de su gestión y expresarles el profundo reconocimiento 
de este Comisariado, agradeciéndole traslade a los 
mismos esta felicitación y gratitud que me place ma­
nifestarle.»

Recaudaciones totales:

C. R. I, M . núm. 2.
» » 9,
» » 7.
» » 3.
» » 10.
» » 5.
» > 4.

22.617*65
244‘—

2.843*15
105.789*20

18.915*45
36.050*-
10 .000*—

RELACION DE LAS CANTIDADES RECAUDADAS EN EL COMI- 
SARIADO DE LA SECCION DE MOVILIZACION Y ORGANIZA­
CION DE LA SUBSECRETARIA DEL EJERCITO DE TIERRA CON 

DESTINO A LA CAMPAÑA DE INVIERNO

ZONA ORIENTAL

_ _ Pesetas
benor Comisario del Batallón de Retaguardia núme-
.  ............................................................................  2 .892'60
Señor Comisario del C. R. I. M. núm. 18 ................. 25.000'__
Señor Comisario del Batallón de Retaguardia núme-
.  ........................................................................ 16.663'55
Setnor Comisario del C. R. I. M. núm. 15 .................  80.000'__
Señor Comisario del C. R. I. M. núm. 16 .................  60.000 '__
Señor Comisario del C. R. I. M. núm. 19 .................  70.000'__
Señor Comisario del C. R. I. M. núm. 14 y Comi­

sión pro Campaña de In v ie rn o   64.502 '60
Señor Comisario del Grupo de Infantería del M inis­

terio de Defensa N a c io n a l.................................... 16.677'15
Señor Comisario del Batallón de Retaguardia núm. 17 10.000'__
Señor Comisario de la Base de Batallones de Ame-

tra llad o ros ....................... ...........................................  5 0 0 0 '__
Señor Comisario del Batallón de Retaguardia núm. 23 212'50
Señor Comisario del C. R. I. M. núm. 17, Comisarios 

de los Batallones de Retaguardia núms. 18 y 2 2 ,
Comisión pro Campaña de Invierno y Coman­
dancia M ilita r de la Plaza-Manresa ..................  300.000'__

Recaudado por los negociados 1.°, 2.°, 3 .° y 5 .°, Or­
denanzas, Secretaría Técnica, Registro General,
Habilitación del M aterial, Registro de Telegra- 
rnas y Botiquín de esta Sección de Movilización
y Organización............................................................ 2 .8 8 8 '  

Entregado por el señor Jefe del Negociado 3 .° de 
esta Sección, precedente del Grupo Uniformado
del M inisterio de G obernación............................... 1.657'50

Entregado por el mismo Jefe, como donativo del 
guardia del 36 Grupo de Asalto, don Serafín
Sóez G alilles................................................................  559'50

Entregado por el mismo Jefe, procedente de la Secre­
taría y 4.° Negociado de esta Sección................. 849 '__

Recoudado en el Comisariado de la Sección de M ovi­
lización y O rganización...........................................  750 ' 

Tofo! . . .  . .. 657^:;I'1 (;'.

j; ^

í'-r'v'  ̂' ' ’

V '

'i ¿

'i .■íi'''" /

‘ ' .4
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Venían los caballos enemigos; 
de Sevilla por montes al azar 
destrozando viviendas y postigos 
y cubriendo de humos el pinar.
Cañones espantados aullaban 
por los confines del ambiente gris 
ya sangraba Toledo, ya gemían 
las gentes aterradas de Madrid.
Generales traidores, Generales, 
lobos que azuzan ansias de botín,
creían en triunfos prematuros 
y echaban las campanas a tañir.
Cubrían de laureles las terrazas, 
bailaban en festejos de postín 
y daban florecitas por las calles 
con el sagrado nombre de Madrid.
Tenían un flamante Ayuntamiento, 
de gente vieja de mostacho gris.
Y sus banderas a lucir al viento 
sacaron una tarde de marfil, 
i Qué fantasmal lucir de bayonetas 
por la Puerta hierática del Sol!
Hombres y hombres en una lucha heroica 
escuchaban el trueno del cañón.
Pero cuando la aurora, con rosales 
exaltó por los cielos su perfil,
I qué silencio en sus ojos de zafiro 
y qué calma en los frentes de Madrid!
Ya no había caballos enemigos 
ni banderas monárquicas al sol... 
la Cibeles corría por los aires, 
con una gran bandera tricolor.

INDEPENDENCIA

F. PUIGDELLIVOL

Soldado del Batallón de Retaguardia n.° 22.

Españoles:
Que nos quitan nuestra tierra!. 
Manchan el suelo de España 

sucias garras extranjeras 
Nuestras islas, nuestros puertos 
se cotizan en las ferias.
Nada cuenta nuestra historia. 
Nuestro pueblo nada cuenta. 
Italianos y alemanes 

se disputan nuestra presa, 
con zarpazos de pantera.
Lloran los ríos de España, 
y la Costa Brava tiembla 
y el espinazo del monte 
y el regazo de la vega.
Los hombres, firme la planta, 
dura la mirada, ciega, 
embisten como los toros 
contra la gente de fuera.
Que ya la guerra civil 
es guerra de independencia. 
jViva España!
jViva España, nuestra y nuestra! 
Españoles:
Que nos quitan nuestra tierra!

PEDRO GARFIAS.

a
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No  pasa día sin que la Televisión 
haga un nuevo progreso. Los en­
sayos que vienen realizándose 
durante hace años, han conduci­

do a magníficos resultados prácticos, y en 
la actualidad, empieza a difundirse con 
tanto empuje que así en Francia como en 
Inglaterra y Estados Unidos, es un 
to popular. Para las emisiones d 
sión, se han habilitado las más 
tracciones. La Torre Eiffel, en Po 
pire State Building, en Nueva 
Alexandra Palace, en Londres.

El  gesto de ' 
violoncelo 
integre

clones pufu IIivc;i iii . ____
sición de leche para los niños españoles; su 
adhesión, su lealtad, hacia la República; 
la gran cruzada de propaganda que en fa 
vor de los hijos de nuestros bravos comb 
tientes viene llevando a cobo en todos  ̂
países a los cuales le lleva su arte inimi 
ble, merecen, no sólo el conocimiento, 
no el homenaje más fervoroso de todos ■■ol 

auténticos españoles.

El  afán de velocidad de nuestra 
época ha llevado a los constructo­
res de automóviles y de aviones a 
los más complicados estudios geo­

métricos, hasta dar con las formas q.ue ofre­
cen al aire menos resistencia. Lo curioso 
de estos estudios es que han llegado a la 
conclusión de que las formas de los apa­
ratos más veloces, actualmente, correspon­
de, con toda precisión y exactitud, a la de 
los animales más lentos, como el escaraba­
jo y la tortuga.

R e c ie n t e m e n t e  se reprodujeron en 
la capital de Italia las manifes- 
tacianes contra la República fran­
cesa. En la misma Cámara fascis­

ta se expresó a voz en grito la idea de 
anexión de Túnez, Córcega y la Saboya. 
No es un secreto para nadie, y menos para 
Francia, que la lucha que las fascismos ita ­
liano y alemán sostienen contra la Repú­
blica española es tanta contra ella como 
contra nosotros.

X -

Un bello rincón de la capital de 

Túnez, tan codiciada por Italia.
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f En Roma, al hacer los trabajos de habi- 
Titcfción para el tráfico de la Vía del More, 
ha, sido descubierta la casa donde vivió Pi­
lotos.

A  lo rrlejor, ustedes se habían figurado 
o<je Püatoc hcbía vivido o vivía todavía en 
Londres o en París.

Pero las apariencias engañan.
Y que conste que nosotros no hemos te­

nido en este hallazgo ninguna «no inter­
vención».

A  la inauguración del palacio de la So­
ciedad de las Naciones, la más vasta y no­
ble de todas las construcciones modernas 
de Europa, que tuvo lugar en septiembre 
del 37, asistieron 2.800 invitados que con­
sumieron 2.500 botellas de champagne.

El gasto lo pagó el Aga Khan que era 
entonces presidente de la asamblea.

Seguramente, pensará el lector, que es­
tas cosas nunca se pagan de una vez.

Pero no hay que ser tampoco tan mal 
pensados...

0  ■

«Ya puestos en el plano de hacer nues­
tra revolución, encontramos dos catego­
rías que la interpretaban mal. Los burgue­
ses y los demagogos.»
(Del diario «Falange Española» de Sevilla)

«España hace hoy la guerra contra 
que opusieron las armas a la verdad de 
patria.»

(De F. E. de Sevilla.) 
Y nosotros decimos:
— ¡¡¡Qué carotaoa... a a ... a ü !

Mussolini se ha desprendido generosa­
mente de una estadística en la que con 
fiesa que los aviones republicanos han cau­
sado 150 bajas irreparables en las filos| 
de la intrépida aviación legionaria.

Para compensarse de esta sinceridad «Cfj 
pequeñas diócesis» dice en estadística fos-| 
cista que «ellos» (o sea Franco) han de­
rribado una cifra astronómica de aviones! 
nuestros... un globo y dos dirigibles.

¿Vamos a dejarlo?

La libertad que se prometió a los pue­
blos que lucharon en la pasada (esto de 
pasada es un decir), guerra europea, se 
ha traducido yo en dictadura en siete de 
los países que contendieron en ella.

Ahora al pueblo checo no se le ha permi­
tido luchar por su propia libertad, y dicen 
que ha sido para evitar otra guerra como 
aquella.

El pacto de Locarno se firmó en octubre 
de 1925, junto al magnífico lago Magiore, 
en el norte de Ita lia. Uno de los signatarios 
fué Chamberlain.

¿Chamberlain?
Sí, Chamberlain, pero no éste, sino el 

otro, Míster Austin Chamberlain.
¡Ah!
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SUDETAS por Guasp.

-|Mira hijo a asta sañor le debemos la libertadi 
-¿La libertad?
-Sil la libertad de ser esclavos.
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